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- . . , T  le poneuBté.qneelCorpTlshasio ana aburriBÍón, y  ya qaiaiera paeoerse á cnando se cristianó el
hijo del vetelinario del pneblo. Y  que aqnl la  la  létrioa es n e p a  der too; y  que no mus vamos »  
yamos á una sesión del Ayuntamiento que icen que es lo único que aquí tié que ver, porqu 
una atrooiú...
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B a l a n c e
unque de antemano se sa­
bia que las fiestas dol Cor­
pus iban á resultar <-un 
poquito desiguales», no 
por esoliandejadodo acu­
d ir forasteros fl preseu- 
ciavlas. Los pueblos do lá 
provincia han enviado to­
dos,lucida representación 

' que nosotros hemos pro­
curado recibir dignamen­
te,para conservar la l'anm 

V', qjje de cultos y  hospitala­
rios gozamos desde los 
tiempos de la dominación 
cartaginesa.

A  mi me tocaron «en 
suerte» unos señores de 

Barhate que venían recomendados por el alcalde.
Fueron á verm e á la redacción, y  aunque yo les 

d ije «lue padecían un error y  que no tenía el gusto de 
conoíum al primer magistrado popular harbafeno o 
harh'iloso ó como sea, ellos insistieron en que había 
do acompañarles,porque yo les había sido muy simpá­
tico y  porque les gustaba mucho el corte de una 
americana do alpaca que y o  habia comprado el mis­
mo dia en casa de Verde.

sracias á que no estuvieron mas que dos Utas; 
porque en cuanto llegó la noche del martes y  vieron
que las calles estaban casi á obscuras, se asustaron, ^
decidiendo volverse .1 su «pa tria » antes que los de,ia- j 
i-an ®'n r e v ’  de la fa lle.

.  ̂ , ; .¡1 ir-, ali.mduuo de iiu esíic» .
•, ',.ji I , , .1, .ilumunalo me libró de una i

de la . Jaquecas más grandes que registra la hisioriu. j

(inos días deprueba b,.i. ulo
Lab que han " - i ' "
.\ycr v'i al padre que «alia d é la  Imtii- del P a li­

llero, Ilc-.- .--Uv... ■ . .•■jii • . ,
. indimitf - .•liijíii 'a-.

r- . . • • I I ,  ' ;

IL .1.1.-0 pLU'gauLiíS paiíi la uuijiiia: me contestó 
Cacheta con voz caverno.sa.

— ¡<¿u6 atrocidad! ¿Pero ustedes se ponen mulos, 
todos á i a vezV

A'o, am igo; ¡es que he tenido huéspedes!
V aquel desventurado padre de fam ilia, dejó los 

vasos en el escalón de una puerta.y me di,jo,mirando 
antes á lo largo de la calle para no ser sorprendido:

— Aquí en confianza; he cometido un crimen es­
pantoso.

- -¡Caracoles!
^ S I: y  estoy esperando de un momento á otro 

que la justicia se apodere de mi. ¡Por Dios! guarde 
usted el secreto.

— Sí, hombre: pero ¿qné crimen es csc'r’
— ¡A y  de mi! t^ue vino una fam ilia de Algodona­

les, y  como traía tina recomendaeyón de Ríos Acuña, 
no tuve más remedio que adm itirla en casa y  darle 
pan y  lecho.

— ¿Nada más que panV
— ¡Ojalá no hubiera sido más que eso!; poro tuve 

la mala tentación de obsequiar á ios forasteros coa 
un banquete extraordinario, para lo cual sacrifiqué 
un conejo que teníamos en el lavadero de casa hace 
unos ocho años, y  lo mirábamos casi como de la fa ­
milia. Lo iiorrib ledelcasoesque in in iñoel mayorque 
estudia para veterinario, se habia dedicado, sin yo 
saberlo, á hacer experiencias cou el animalito y  le 
habia inoculado el virus de una perra do aguas del 
carbonero de la esquina que estaba recién parida y  
con síntomas de rabia.

— ¿Quién, el carbonero^
— Á'o, hombre la porra. Y  aquí tiene ^d , que 

lo mismo fué probar el conejo, que toda la familia 
empezó á gruñir y  á morder las servilletas.

— ¿De modo que Vd, también tiene sintomasV le 
pregunté con recelo.

— No; afortunadamente, ni y o n ilo s m io s  quisi­
mos probar del guiso, pretextando que no teníamos 
ganas.

— ¿Y rabiaron ya  los otrosV
— Ño: cogieron 'el tren aquella misma tarde, yes- 

ta mañana he tenido carta del padre diciéudomeque 
á las niñas les ha salido por el cuerpo unas man­
chas azu! turquí, y  que siguen gruñendo. Lo grave 
es que me amenaza con denunciarme al juzgado por 
envenenamiento.

— Yaya,don Felipe, no se apure Vd.,que en tiem­
pos conservadores lo más corriente es que todo el 
mundo rabie.

Y  con aquella reñexión tan oportuna, el pobre 
Cacheta más consolado recogió los vasos y_ se despi­
dió de mi, jurando por toda la corte celestial, que no 
vo lv ía  á admitir huéspedes así se empeñara el presi­
dente del Consejo de ministros.

Lo cual encuentro muy razonable.
Porque eso de que vengan de fuera á dejarle á uno 

la despensa vacia y  luego lo acusen de envenenador, 
es terrible.

Casi tanto como tener que escribir con estos ca ­
lores. , . .

1 ,11 í s  í U '  < ' a c l i z

C A R T A  A B I E R T A

J)uTiii l.i's II,
u ■ '.f

/'■■■ .-l-'í l¡ l l l  II

l l - i h i l l

l ' i i l i ’ n i a .

Fu Cádiz y á trece. 
Mi ijucrida Pepa; 
ahora ni'snio vengo 
(le ver la carrera, 
y c.s tan rebniiitn, 
que si tú la vieras 
te iiiiodahas bizca 
por lio decir eiegii. 
Verá.s: toas las calles 
las pone.ii cubiertas 
con toldos de lona, 
al igual que en esa 
colocan los puesto.“ 
de melones, yerbas 
y otro.s coinistra,ios, 
con la diferiencia 
de que tóos los toldos 
de esta gran carrera.

tienen más remie.ndos 
que los (le. Paterna.
Dice el dipntno 
¡>iir e.sa ribera, 
que esto aquí se hace 
rie.scie larga leeba 
]Kirquc halíia temores 
c! año noventa 
en los cniiceialcs 
de la dicha época, 
de que la custodia 
se les derriticni.
Después ponen sreos 
e.ii la calle Nueva, 
con luces que encioiiden 
á las nueve y media, 
porque aquí el petróleo 
paga muchas puertas

Ayuntamiento de Madrid



V lo vondcii eai'o; 
después, donile 'itiiova 
que iini'CU Uisojns. 
no ves más que verbas. 
Esto es más l)OUÍto 
tjue nii prado por l'eria. 
'i'aiiibiéii hay aruñas 
<lc cristal de piedra, 
teiii<;iido ra una 
seis velas de esperma, 
y .su indispensable 
adorno d(í yer}>a.
Pero donde al punto 
te quedabas lela, 
y lia.sta sin sentio, 
es cu la plazuela 
del Ayuiitainleiito...
¡(¡ni: cosa más buena!
La vasa del pueblo 
Ja han puesto tan bella, 
que Paco el Chinchorro, 
l'evico, su abuela, 
el yerno de Líicn.s, 
Camila y la suegra 
de Isidro cl herrero, 
¡lei-sonas toas ellas 
que han visto diez veces 
(•,n Cádiz la tiesta, 
me lian retejuvao

de qne no recuerdan 
cosa más lionUa 
ni cosa más buena.
Yedra en los balcones, 
yedra en la azotea, 
yedra en las columnas 
por dentro y por fuera, 
yedra entre las luces, 
puesta con la idea 
de que se aehicharre 
cuando las enciendan, 
cosa que aquí dicen 
(¡ue ideó á Naveira, 
coiieeia! criado 
allá en Pontevedra. 
Comoaqtvi tampoco 
l'akaninalas lengnas. 
hay quien asegura 
que el poner la yerba 
tan verde y fre.s(|ui(a, 
es pa que acudieran 
muchos del partido 
que estaban al'ncra.
En Hn, ya concluyo,
(¡ue A las CUICO y media 
sale un tren, y quiero 
llegar pronto A esa. 
Sabes que te quiere 
tu esposo

Jiiiiu Yt'iira.
Por la copia.

F IG A R I T O .

COSAS DE ELLAS...

O E  A C T U A L ID A D

Doña'Paca Merluza, 
gorda jaiTioiia- 

(¡ue es má.-( bien una vaca 
(¡ue una persona, 
quiere á uu mucliacho 

que es cojo, jorobado, 
tonto y  borracho.

l.,ueinda Caracoles, 
ca-.ta doncella 

que presume de hermosa 
de ¡)ura y bella , 
bebe los vientos 

por uu cura chitlado 
(¡ne filé sargento

Goueepción Altramuces 
que está prendada 

¡le uno de los moritos 
de la embajada, 
tiene el empeño 

dearrojarse en los brazo.s 
de íiigúii riffefio.

A  Clarita Merengue, 
nmza ligera 

le gustan los soldados 
en gran manera,
V tiene amores 

con todo un regimiento 
de cazadores.

E L  V A P O R  QUE S E  VA
V EL VAPOR QUE VUELVE

Negra columna ¡ie humo salo de su chimenea, y lan­
zando un relincho de, caballo impaciente, arranca, barre­
nando las olas con su hélice. Aún so despide desde cl va- 
nor im pañuelo blanco de un pañuelo negro que se mece 
triste V ansiosamente desde ia orilla. Unid ese punto n^  
■u-o V ese plinto blanco que se destacan on el cielo dorado 
de las plavas mediterráneas como una pluma de cuervo y 
lina pluma de paloma... unidlos eoii uua linca imaginaria.
Tendréis la linea recta del amor. . -

A"'lta el pañuelo blauco un mozalbete. Agita el pañue­
lo negro una viuda.

La madre v el hijo se separan. ¡Y no se viste de luto la 
tierra! «Los elementos—lia dicho Shakespeai-e—son crue- 
le.s. porque, ricii cuando cl hombre llora.’

Una mujer (¡ue se se¡)ara de su hijo y no sabe .si está 
vivo ó muerto, sufre mil angustias por segundo.

¿Qué sabe cada crepúsculo si a¡quel sol (jue se va habrá 
visto el cres¡iüii mortuorio del ser idolatrado?

Por eso la viuda que vio alejarse A su hijo,V(ilvia todas 
las tardes al puerto á la hora de entrada y  salida de los 
vapores de Aimu-ica.

Cuando vela que un vapor se marchaba, depositaiia 
uno esperanza en su bandera. Acaso al volver trajese A .su

'''^'cuando vela (¡ue un vapor regresaba, como nunca ba- 
jiiba de él ese hijo, creía aquella hermosa nave tripulada 
ñor la muerte.

Dios le otorg(> ochenta años de vida, y empleo cuai-en- 
ta eu ver irse y volver los vapores. Fué aquel dolor ¡la- 
cienzudü V teiiaz. Hubo en aquella alma fibras que rom­
per todos ios (lias. Su dolor t'ué, por cuarenta años, una 
srran agoiiia sin muerte. . , .

Y  cuando estaba muriendoso ovo desde su lecho mise­
ro el silbido de un vapor (¡ue anclaba.

Dios envió un ángel A ¡a cabecera de Iiv pobre mártir.
-F .l Señor te concedorA el premio que (¡uieras por cus 

¡.cuas, llevadas con resigiiacióu—dijo el Angel A la ma- 
f irc«Y  la madre le pidió al Señor, por premio de todas .sus 
torturas, cinco minutos más de vida.

Pava ver si en aquel vapor llegaba su hijo.
.1. <>i-toy;a .M unilla.

Doña Cliueliita Guagua 
tiene cl dese¡s 

de amar á uu cabecilla 
como Maceo.
Su último esposo 

usaba ¡laiitaloucs 
de piel de oso.

Coiicepci('m la gallega 
uiucliacha guapa 

lleva encima un retrato 
de Carlos Chapa, 
y  á cada instante 

se lo enseña á su tiovio 
(¡ue es vigilante.

Petronila Alcacholu 
busca un esposo 

que sea corto de talla 
chato y  gangoso, 
y á más de esto 

quiere (¡ue la inautcnga 
del presupuesto

Couque ya ven ustedes 
por estos datos 

que he reunido, ¡msamlo 
muy malos ratos.
(¡ue las señoras 

tienen extravagancias 
¡aterradoras!
Gifi/íerntoSAnchez.

“BOUQUET‘
I,a mancha en la vo¡ui 

se va con bencina;
mas la (pie tú tienes por haber robad'»

¡con nada se quita!

Lo v i 011 la carrera.
¡Qué risa causaba

verle Imvcudo el cuerpo de los vciidcdore.s 
(¡ue gritaban:

¿Cómo (¡uci'iiis que presente 
Ifis cuencas con clnvidad... 
si por no ser claro en nada 
dejó á obscuras la dudad?

I ’alizfi y Compañía.

l » « I 3 C A L J C J O .N i :S

Aconsejo á Vds. que aunque sea de limosna—si care­
ciesen de medios—ahorreti linos cuartos, y so ausenten 
de Cádiz... durante el verano.

Porque como van las cosas temo y con razón, (¡ue ¡»ara 
el otoño uo vamos A quedar vivos más ¡¡ue lo.s periodistas, 
y  oso, porque—según Geiiovés-A nosotros no nos parte 
uu rayo.

Esto de aconsejar A todos que emigrím, m> es exagera­
ción: lo mismo lia sido empezar las calores, (¡ue eneender-
selo. la sangre A una porción de ciudadanos (¡ue sin duda
¡lara relrescai'se audan A tiros hasta con las cerraduras de 
las puertas.

Ya  habrán ustedes leido(¡uc en esta última semana lia 
habido una íaiido do averias, cuyo relato ¡lono los pelos 
de punta, y la carne como guayaba de la fiu.i.

Y  todo por la subida de la temperatura, si liemos de 
.aceptar las teorías de los modernos criminali.stas.

Con lo cual, figúrense Vds. lo que nos espera si el ca­
lor sigue en aumento.

Urge por lo tanto adoptar las precauciones eoiiveiiien-

" i l

.1

.éj
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U-s ptiva iioser victinia.'j ele ini.a desgrai-ia que puede so- 
lireveiiir euando iiiAs triiiuiuilo estemos.

l’üi' lo pronto cuíukIo vuyaii ustedes por la calle y veau 
s\ uii liuUvidiio (|ue vapor el sol, vuelvan ati'iis... por si 
acaso.

Y si esto no se arregla, ocurriráu escenas como la si- 
«riiieiite:

—¡Sebastiana!
—,;(jué «jiiieresy
-iliru  el termómetro que está en el cierro, y si marca 

más de 2ü grados, tráeme el almuerzo á la cama, porque 
Jiov no me atre '̂0 á salir A la calle.

‘ Lo iiiAs seguro es lo que dije al principio; irse de aquí 
liasta que el tiempo relresque.

Y  el i|ue no pueda, que .se eucomieiide á Dios.
Y  espere resignado su última hora.
De todas maneras, ípara qu6 sirve la vida estando los 

conservadores eii el poderV
A N Q E L  GUERRA,

DOS CUENTOS

Caminito de su pueblo 
de regreso de la villa 
un baturro y  su consorte 
á lomos de una bonica 
cruzaban una vereda 
(iescle la cual se veiaii 
los alambres telegrAticos 
.por do3Bde van las noticias.'» 
V al notar el buen paleto 
que un alambre se movía 
dirigiéiulo.se á su cónyuge, 
espantado dic-e;—jnt'íi: 
una noticia mii gorda 
c|ue camiuá de prisa 
¡y se lia (jiie</no i¡t<ix'-n 
]ior ser angosta la vía!

Envió A la Exposición 
un artista celebrado, 
uno por todo.s conceptos, 
.superiorisinio cuadro.
I’ero hubo algunos señores 
que lo miraron despacio, 
y en a<piel lienzo una l’alta 
descomuual encontraron.
Fué, que en la «Sagrada Ceiia^ 
ijuc representaba el cuadro, 
eu lugar de doce apóstoles, 
trece, pintó de.scuidado.
Una vczexpue.sto al público 
que era el que habla dejuzgarlo, 
uo le estaba permitido 
de la sala retirarlo; 
y  uo sabiendo el artista 
cómo salir de aquel paso, 
colocóle A la figura 
que le sobraba eu el cuadro, 
lili letrero que decía;
‘ Kit riionfo cene, me i/imrho <,

■ lo a ii i i i n  M a c ó n .

6 'iy  P O L ÍT IC A

NOCHE DE ESTRENO
Se estrenaba uu drama muy realista titulado Iiii¡)u re- 

SM, y el teatro.radiame de luz y  brillando como uu ascua, 
estaba repleto de una mucliedumbre que bullía eu una 
atmósfera pesada y sofocante. Mujeres hermosísimas, de 
busto.s de diosas, nial cubiertos sus hombros de nácar por 
encajes y  lazos, so de.stacaban del fomlo rojo de los palcos 
eomó inünojos de tiores sobre cogiiies de roja seda.

llabia verdadera expectación por conocer la obra qiia 
se estrenaba de autor de mueho renombre literario. Mas 
á pesar de la benevolencia con que el público comenzó á 
escuchar las primeras escenas,es lo cierto que la represou- 
tacióii seguía un curso lánguido y  penoso, deslizándose- 
entre la más completa indiferencia.

Todavía, sin embargo, no (Indaban los amigos del au­
tor, de uu óxito li.so'njero; eonflabau en una de las escenas 
del acto tercero—de uu efectlsirao deslumbrador—cu que 
el protagonista, avergonzado de haber ciuerido tamo A 
aquella mujer que huía abaiidonaudo el hogar, salpican­
do su honra de cieno, cala de.sploimido, rendido de pesar, 
con los ojos auegados en lágrimas y oi corazón aliito d© 
tristezas...

Terminó el segundo acto, y  eu tanto que en la sala los 
hombres paseaban sus ojos por aquellas brillantes man­
chas esparcidas por palcos y butacas, cnizamlo sin cesar 
de un lado A otro uu vivo tiroteo de miradas, sonrisas y  
saludos, los actores se aprestaban para la última y defini­
tiva batalla.

Sonaron con sus vococillas chillonas los timbres, par­
padearon las luces, levantóse por última vez la cortina, y 
comenzó el tercer acto; el do prueba... Miranda, el primor 
actor, estaba ya cutre bastidores ¡ireparado pava el mo­
mento culniiimiite .. De repeute escuchó uu rumor que le 
hizo volverla cabeza, y abrió los ojos como uu demonte... 
¡SI! Era cierto... Xo .se engañaba... Su mujer, la verdade­
ra, la que 61 adoraba, la de sus ensueños y  su.s ilusiones, 
estaba allí, eu una de las últimas caja.s, escuchando anhe­
lante palabras que él uo oia, pero, que le puuzabau el al­
ma, abandonando sus manos... aquellas manos que 61 ¡su 
único dueño! hábla besado sieiniire como se besan los ído­
los, entre las de ai|uel miserable que las estrechaba orgu­
lloso de estrujar con ollas su honra...

Fue A abalanzarse sobre los descuidados crimiuales 
con Impetus de fiera acosada, pero cu aquel momento la 
voz del segundo apunte gritó eu su oido;

—¡El Sr. Miranda, á escena!
Y  aturdido, ¡uconscieiite, después de unos segundos do- 

lucha moral terrible, presentóse en escena como uu loco... 
Aquellos versos en Jos que el autor liabia amasado tri.sie- 
zas v odios, lágrima.s y  rencores, fueron dichos por ei infe­
liz comediante con tal brío, con tal desesperación, que. 
cuando al terminar, inyectados los ojos de sangre que lo 
golpeaba cou furia las sienes, cayó su cuerpo pesada­
mente sobre las tablas agitado por los espasmos de, la fie­
bre, un estruendoso aplauso resonó cu la sala, para pre­
miar el traba,jo de aquel arti.sta que habla logrado salvar 
la obra... ¡A costa de su lumra!

i ’ a i 'o c l i .

“ T E R C E T O ”
—Pue.s le bus de liablar á Iiidulécio 

ó te he de dar una tunda 
de la que tendrás memoria 
toa la vida.

—¡I’ci'o Ursula!.,.
—Tú te callas.

¿Y tú crees 
que porque eres hija única, 
he de llenarte la panza 
toa la vida?

—Xo seas bruta 
madre, y  dispensa ese rasgo 
de franqueza.

—¡Biou!
—Al Clm/'-i.i

no lo camelo.
—¿ijuc lió?

Pues te he de poner la cúpula 
pelá al rape.

— ¡Puede!
—¡Como!

;te Horcas?
-¡\ 'aya !

— ¡Ursula!
—¡Pues le has de hablar!

—Cuando Silos

I
..jos 
con; 
no l 
diri

flrn
mu

I
la ] 
la 1
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bnile mazui-cas.
—¿Sr? Pus toma, por liocoiia.
— ;Av mi cara!

—¡Toma, iiuüa!
p'Le liablarásV

—;(jue, no!
— noV

¿f[a^ visto que te.starnda?
Y  volviéndose a! esposo
que en la azotea se ocupa 
en fumar uiia colilla 
y en escuchar la trifulca 
asomado al bRviind.al 
{|iie el patinillo circunda, 
le grita: ¡Dame un cuchillo 
que te.iuro que á esta chula 
le he, de cortar el gañote 
pfi que aprenda A no ser brutal 
-,;VoV ¡no! ¡Tírame el cuchillo 
le reidte ya iracunda.
A  lo que contesta el otro 

. mny despacio y  con gran zumba;
—;mi fucbillo? ¡ni lo pienses!
¡Yo, Ouzman el Bueno V¡¡Mnnca..

lU c a i - t V o  í i o n v t á lc y : .

DE iVlOíVlENTO
Golondrina, golondrina.

(jue cuuiando alegre pa.sns 
al desi)untiiv de la anrora 
por mi entreabierta ventana; 
dimepor Dios si tu vuelo, 
se dirijo l;acia mi patria, 
porque quisiera uu recuerdo 
depositar en tus alas.
Un recuerdo, una me.moria. 
como mi existencia nmavgn. 
iniagen de,un ¡niposihle, 
loco delirio de un alma 
(|ne en el desierto del mundo 
;'i solas vertió sus lágrimas.
Ma.s... no; prosigue tu vuelo 
llega alegre hasta mi pat;-ia.
¡y que el crespón de las penas 
tan solo enlute mi alma !

< jiiit> i- io l T..oi-<‘a  V .N a v a s .

Retazos
La distinguida escritoi’.a gaditana que firma .sus tral)a- 

Jos con el seudónimo de y.idf-vui, nos ruega hagamos 
constar, que la conte.stación que dábamos á una Aiilenw 
lio hacemnclio en la.('orrrn¡M>niln¡iiii jjnrtindrn-. no iba 
dirigida A ella.

yiieda complacida la verdadera X/demn.
Y  permitan los dioses que A todo el que eii lo sueesivo 

firme con seudónimo de oseritor conocido le entre el 
mnermo.

O diabete.s sacarina.

Tiene una cnlia Pascual 
con un vino cual ninguno, 
y rabia si dice alguno 
que /o t?e Cidio está mal.

J. I!.

Dos preguntas que me están vetozaiulo en el cuerpo. 
Primera. ,;Puede una Tuna tener honorV 
Segunda. Donde tienen el honor las perras. 
HecojAmouos nm nosotros mismos- y meditemos.

Mira tú si me quería 
que aunque se fuera con otro... 
A la semana  ̂olvia.

L. UK C.

Chariid".
¿Que ú ti no te a.susta un toro't 

¡¡'ñw n'. vamos, iio lo creo; 
tú no das la ;)Cí)/ifí dus 
iii á «11 iodn en una tren puesto. 

Solución A la del número anterior;
TIPDS

He leído en lo.s periódicos de Madrid que el Jurado de 
la Exposición canina ha conce.lido un premio de A-'/i -»• a 
la perra perdiguera Tana.

CORRESPONDEI^C^IA PARTICULAR

(iu iUcrm ho.—lA) de Corpn.s llegó tarde: va lo prome­
tido. K.S conveniente que los asuntos que se relieveu a ac­
tualidades, etc., se reciban con anticipación bastante.

./otocwfi.—No liay de qué, es justicia. Hoy va algo. 
Coiitiinie traliajaiido que ú Vd. no le falta más que solturii 
en la forma. A l iirimcr cuciitecillo le liice algunas corriic- 
cciones. Uu detalle: lo conozco á usted desde que andaba 
A n-atas.' ¡Qué viejo se pone uno en cuanto .se descuida.

° i ' í í ) /Viz.—Dispense la tardanza. La Aofoi/m/iíí des-
cuidadllla. Lo de>ufo/Yo me suena A demonios.

Cerote —Pero hombre; ique todo.s lian de esperar al 
viernes ó al sAbado para remitir los originales! ¿Necesitan
ustedes una Real orden para darse por eatevados. iQué

Y’  usted aunque los mande el lunes... como 
si no. Iinpulilicables las seguidillas, el soneto, el cuento y 
liada más, porque no hay más: ¡choque visted iireinla.

(;^,.o._Inocentes hasta para una comunidad de vírge­
nes del Señor. ., ^

,S'<n)ii/c?.—¡Profeta de mis culpas.--¿quien te lia miti- 
do— en escribir sonetos- -̂ 1 i‘ n ahurridnf

1 a  —El articulo En Oroom. sirve y entra en turno. 
y ¡,„n !/ íYjio.—Pues añada usted uu poco de paja y ya 

tiene para almorzar. - „
/i‘cr/?do.—Viejísimo y muy mal contado por aiiadiama.
CnWiVíiu.—Lo que se rechaza es por malo, como por

eicmplo los cantares de usted.
/Víj-flí-ra.—¡No e.stA usted mal punto! ¡Y habrá usted 

cebado una hora en escribirlo! .
Selika.—\Dios nos libre de las señoritas poco nlicion.a-

das á la costura! . . ,
7 ')vf»irí>.—Tiene inucba gracia, pero ocuparía todo el 

número. Divídalo si puede.
7 '(í>i(>c?7/o.—Debe usted tener los sesos llenos del seu­

dónimo; lo cual no deja de ser nua desgracia.
,/„/i„._;Vava! Usted (¡uh-re que nos proce.sen por in­

juria y  calunuiia. ¿eliV Eso. \ una carta al iiitevesudo, y
verá iistcd que garrotazo le |ie;ra.

IM ip iit .—DvÁ mismo asunto, tiene 1'. l rrecha «>i ar­
ticulo liermosisiiiifi. V no quiero decir con esto que \ d. 10 
liava copiado... , ,

'idurit-r.—'Sn lo crea usted. Es que por regla general 
las jóvenes no e.iitiendea de eso. Y' mientras más guapas, 
peor escriben. ¡Lo tengo visto!

un agravio iu|ustihcado. Si sehubier.i reci­
bido puedo creer que le contesto.

jtf'Tmsivi/.—¡Ranchero! y  todavía me parece mucha
ffraduaeión. ^

Cr.Ujdn.—'So use irsted seudoiumos <|ue otros ilc ' an, } 
cuente usted las .silabas que eso no es tan dilicll.

furricu/íri.—Venga la firiua, y  enseguida entra en

C^iríticfc.—¡Hombre crei que se. habla Vd. aburrido, 
y tenia un verdadero disgusto! La sorpresa, el numero que 
viene. Todo lo enviado sirve.

imprenta de La Unión Repub/icana
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PARA TODOS LOS GUSTOS

iE .r .í? . N i a

T

\

jSl^.

'A  'í»

Y  después de largas delibera- 
cioTiesoI Consto de miuísDros de 
la China-ná,acordó hacernuevas 
murallas con cemento de Migusil 
AGüAUoyC.* ¡Y  que le entren 
japoneses.'

Cobos, 6 (Depósito).

—Me siento muy débil, doctor.
—¿Bebe Vd. vinosde losH'JÓs 

DB Blazqoez? ¿No? Pues enton­
ces, ¿4 quién se queja? Débalos y 
se pondrá como conservador de 
buen año.

Novena 2 (Esoritorio).

«t-l

—Y  si son Vds. niñas buenas, 
las enseñare á coser en las má­
quinas SnjOBB, que son las más 
cómodas, las más baratas y  las 
que hacen mejor los pespuntes.

Co/ume/a (Depósito).

—¿Ustedes lo ven, tan feo, v 
tan insurrecto? Pues si probara 
los vinos de A r a n d a  t  N a v a r r o , 
se reconciliaba con la madre pa­
tria y  abandonaba á Maceo.

4/ichá. 7 (Depósito.)

‘I

—Conque tienes novio ¿eh?
—Si: y  te recomiendo la rece­

ta: mándate hacer un vestido 
con las finísimas telas de T o via  
r  Gómez, y  es lo único; acuden 
los hombres como moscas.

Columela y Verónica.

Eijta familia lo entiende. Va á 
L a Ci i 'a , pide unas cañas, y  con 
lo que alimenta aquella ioansa- 
nillasuperiory loe platitos que 
dan de regalo, comida hecha.

Nueva, núms. 1 y2  (Cafó.)

—Hombre, ¡tiene gracia esto! 
«Los confiteros se han quejado 
al gobernador, porque como el 
riquísimo pan de Mhrbllo sabe 
ábizcochos, losconfiteros noven- 
dea ñipara cubrir los gastos».

Diego Arias y Rosario 27.

4
—Ahora mismo voy, y si la 

encuentro sola le digo con los 
ojos eu blanco: «paloma mía, to­
ma esta pulsera de casa de Es- 
TRuGo» y  conquista segura. ¡Pe­
ro qué piílín soy!

Juan de Andas, 24.

<C'

Martiuez Campos ba pedido á 
toda prisa tenientes auditores v 
cajas de vino de Ruiz P om ar , 
que es lo único para acabar prou­
to la guerra.

Vargas Ponce y Amargura.

—¿Y le  costó mucho trabajo 
hacer las paces?

—¡Quiá! Le di un paseo en una 
carretela de Enrique Cabello , 
y  á la media hora como una seda, 
chico.

Ofios. (Frag. y P. de S. 4nfoníc.

w > -'

—¿A que no saben Vds. cual 
es el sastre mejor de Cádiz? Sí lo 
aciertan los convido á café.

—¡Verdad! A urelio  Moreno.
—Les debo el café, porque lo 

han acertado.
Columela, Sastrería.

y

La úitimadísposiciÓB del gene­
ral de la Orden es que todos los 
f raíles se hagan los hábitos en ia 
acreditada sastrería de P la c id o  
Ve r d e .

S.Francisco y S. Baroáiztegui

S U P LEM EN TO S  ILU STR AD O S
á «La Unión Republicana»

Director literario: ANGEL GUERRA ."Director artístico: FRÍGIUS,
Los Suplementos ilustrados constan de ocho páginas: cuatro de texto y  cuatro de dibujos de actualidad, etc.

S e  p u b l i c a n  t o d o s  l o s  d o m in a o s  

Precio de suscripción: 50 Céntimos ai mes.—Número suelto 16 céntimos.

Es el periódico ilustrado más barato y demayor circulación de Cádiz
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